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UN ARQUITECTO EMINENTE 
DEL SIGLO XVll 
FRAY JOSEP DE LA CONCEPCIÓ 
','EL TRACISTA" 
Chsar Martinell, Arqto. 
Así le llama Llaguno y Amirola, confir- 
mando el apelativo con que se le conocía, 
por el aprecio que los inteligentes hacían 
de sus trazas, según cuenta en la Noticia 
de los Arquitecfos y Arquitectura en España 
desde su restauración (Madrid, 1829). Otros 
investigadores después de Llaguno han 
aportado datos sobre el interesante perso- 
naje, pero ni su vida ni su obra han sido 
estudiados con la atención que merece este 
fraile arquitecto, a pesar de los valiosos estu- 
dios del carmelita fray Gabriel de la Cruz, 
de José M.& Madurell y de la reseña de sus 
obras más destacadas hecha por el autor 
de estas líneas (1). 
Sin embargo, los datos conocidos de este 
arquitecto son suficientes para dar una vi- 
sión de la importancia de su obra que le 
coloca en el primer plano de la arquitectura 
catalana de los siglos XVll y XVlll y espero 
pueda ser de interés para los lectores de 
((Cuadernos de Arquitectura)). 
SEMBLANZA BIOGRAFICA 
Nació en Valls el año 1626 y, por los libros 
de vestición y profesión de la Orden Car- 
melitana, sabemos que se llamaba Fuster 
de apellido, que tomó el hábito en el con- 
vento de Mataró a los 25 años de edad y 
profesó al siguiente. 
Además del interés que tiene el perso- 
naje como arquitecto, lo tiene también por 
su significación religioso-social de la época 
en que vivió y por la manera como era ejer- 
cida la función de proyectista por personas 
de formación erudita, entre las cuales no 
eran pocos los religiosos, de los que Fray 
José podría ser considerado exponente 
prestigioso. 
Su formación debió de ser autodidacta, 
mediante el estudio de tratados de arqui- 
tectura, además de sus dotes naturales y 
la observación. El Provincial P. Juan de 
San José, que nos dejó un bosquejo bio- 
gráfico, como figura destacada de la Orden, 
nos dice que a poco de haber profesado 
le fue conferido el cargo de Trazador de la 
Provincia, lo cual hace pensar, dada la edad 
en que profesó, que sus estudios empeza- 
rían antes de la toma de hábito, puesto que, 
ya de postulante era «muy estudioso, así de 
(1) Madurell Marirndn, E l  Traclsta Fray Jose de la 
Concepcidn. ~Analecta Sacra Tarraconensla». Barce- 
lona, XXVll (1955) y Srna. capilla de la Inmaculada Con- 
cepclón de la seo de Tarragona. Tarragona, 1958, y 
Cesar Martinell, Arquitectura i Escultura barroques a 
Catalunya. Vol. 11. Barroc salorn6nic, Barcelona, uMo- 
nurnenta Cataloniae)). Editorial Alpha, 1961. Han dado 
tarnbien noticias de este arquitecto el Rdo. Jos6 Gu- 
diol, A. Durán y Sanpere, Rdo. JosB Sanabre y otros. 
libros de su facultad, como de libros espi- 
rituales)) (2). 
Su fama se extendió rápidamente por toda 
Cataluña y luego por el resto de EspaAa. 
En 1663, el virrey, marques de Castel-Rodri- 
go, le confió la delicada labor de convertir la 
antigua Ala dels Draps en Palacio del Virrey; 
y el año 1670, cuando la villa de Esparra- 
guera pensó erigir un suntuoso retablo con 
la intervención y el asesoramiento de los 
mejores artistas de Cataluña, fue convocado 
también «Fray Josep de la Concepció, Car- 
melita descals tingut per un dels majors 
oficials no SOIS del Principat de Catalunya 
pero de tota Espanya com ho demostran ses 
obres tan insignes i alabades traces que 
continuament fa», según se anotó en el 
Llibre de comptes de fabrica del refaule de 
dicha villa. 
A l  ocuparnos de su obra veremos su ac- 
tividad en trabajos de la Provincia y otros 
que le eran encargados fuera de la Orden 
y más adelante, con ocasión de un Capítulo 
General que se celebró en Madrid, fueron 
requeridos sus servicios desde las dos Cas- 
tillas. A pesar de su valía como tracista fue 
de una modestia y piedad ejemplares y re- 
zaba cada día, por devoción, el oficio divino . 1 1 1 I 
propio de los sacerdotes, aunque, por su 
calidad de lego, no estaba obligado a ello. 
Conocedor el Virrey de sus buenas cua- 
lidades, le pareció tan digno del sacerdo- 
cio, que le ofreció varias veces, con insis- 
(2) Annales de los Carmelitas Descalzos de la Pro- 
vincia de san Josef en el Principado de CataluAa .... Bi- 
blioteca Provincial Universitaria de Barcelona. Ms. 991. Retablo de la Concepción . Catedral de Tarragona 
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Palacio del Virrey 
tencia, obtener permiso--del Papa para reci- 
bir órdenes mayores, corriendo de su cuenta 
allanar las dificultades que pudieran pre- 
sentarse. Renunció a esta honra y agradeció 
las facilidades ofrecidas, excusándose «con 
su indignidad y con estar muy contento en 
la profesión en que Dios le había puesto)). 
Trasladado a la Corte a requerimiento de 
sus superiores, despues de haber trazado 
el proyecto de convento para la capital, cum- 
plidos los 63 ahos, fue mandado a visitar 
algunas obras que se realizaban en Castilla 
la Vieja, en cuyo cometido sobrevino el in- 
vierno, teniendo «que pasar muchas incle- 
mencias del tiempo y andar muchos días 
sobre la nieve...)) Cumplida su misión quiso 
regresar a Cataluña, lo que hizo empren- 
diendo la ruta de Valencia, pero los rigores 
del frío habían hecho mella en su salud y 
al llegar a Nules no pudo seguir camino y 
quedó enfermo en su convento de esta po- 
blación, donde falleció de manera edificante 
el 12 de febrero de 1690. 
DE SU ARQUITECTURA 
A'pesar de que este arquitecto floreció 
en pleno período barroco, siguió en sus 
obras cónstructivas las normas sitrubianas 
de un puro renacentismo clásico. En sus 
días alcan$ el uso y aun el abuso de la 
columna salomónica, que nunca empleó en 
&S construcciones petreas y sólo en la ar- 
quijectura' decorativa de algunos retablos 
en1-:que .intervino. El mismo Churriguera 
aco'nsejaba n6. emplear columnas torsas 
Cuando debían estar sujetas a esfuerzos 
r&il,ec y sfsólo en casos de mero valor de- 
corativo, para obtener máxima expresión y 
el optimismo gratos a la epoca. 
En este sentido hizo buen uso de. la co- 
lumna tipicamente barroca, como puede ob- 
se'rvarse en el retablo de la Concepción de 
la batedral de Tarragona, en el-cual. dio un 
paso impo'rtante hacia la composición un¡- 
tari.g de los retablos, cuya evolución tiene 
su origen en los tipos gótico y plateresco 
y no" alcanzó la meta hasta el pleno si- 
glo XVIII. En el retablo tarraconense, a fin 
de acercarse a la composición unitaria, a 
que se tendía, con predominio de un cuerpo 
central, rectirrió con acierto al uso simul- 
táneo de órdenes de distinto módulo, des- 
tinando el mayor a la hornacina central de 
la VBgen, antepuesto al orden menor, que 
re?&ervó para las hornacinas laterales, de 
más .pequeñas dimensiones. ' 
Én contiapasicióh al sentido dinámico del 
retablo q~ ie  acabamos de ver, quizá como7 
buscado -contraste del barroquismo $ohi- 
&$e, su-arquitectura constructiva, era se- 
yefay-majg,fua&, dentro de la9 puras nor- 
mas' t i e ~ ~ ~ i c i s . m o  ceiiacenti$ta que hemos 
dicho. S-e. caracteriza por la facilidad de 
cornpasic[6n; monumentafidad y acertada 
proporcibn de los 'elementos, que le dio 
fama de buen <ctr$c~sta». En sus obras se 
obseia visión de totalidad en el aspecto 
ufi~ffair@-y'en el .diecarativq y muestra pre- 
djleccibn por e1 uso de bóvedas cupulares, 
no 3610 en lugar acostumbrado, como el 
crucero, s-o Bmbi6n eri capillas laterales, 
solc1cibn que ennoblece el conjunto. En los 
maferieles empleados prefería los de m&- 
x!~a calidad: piedra pulimentada en los ele- 
'meqtos impb~antes o pjedra labrada con 
suj~clók a lii estereatomía más perfecta. 
'Cuasido. era .necesario para e i  efe& del 
conjunto usaba la decoración escultórica o 
pictórica, con policromías y dorados como 
veremos en la capilla de la Purísima de Ta- 
rragona, por el proyectada y dirigida. 
Otro matiz elogiable, que debemos ano- 
tar en la producción de este arquitecto es 
su respeto por lo medieval, en época de 
predominio renacentista que en ocasiones 
ocultó abusivamente nobles sillares romá- 
nicos y góticos con albañilería deleznable. 
A pesar de que, sistemáticamente, practicó 
el arte de su tiempo, aun en edificios anti- 
guos, como era uso y costumbre, en deter- 
minados casos tuvo la sensibilidad de res- 
petar los muros antiguos que de por sí tu- 
viesen una nobleza y no usó el nuevo estilo 
cuando ello podía perjudicar el buen resul- 
tado de la obra, como veremos en el palacio 
del Virrey y en la capilla de San Olegario, 
en nuestra catedral. 
Fray José, a pesar del dictado de ((Tra- 
cista)) con que se le conoce y de la forma- 
ción primordialmente erudita que le supo- 
nemos, dominaba la técnica constructiva, 
según se deduce de la autoridad que en 
ocasiones se le confiere como director de 
las obras y de algunos pliegos de condi- 
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ciones, lógicamente redactados por él, ,en 
los que desciende a minuciosos detalles de 
carácter tecnico. 
SUS PRINCIPALES OBRAS 
En la producción arquitectónica de nues- 
tro fraile arquitecto conocemos nueve tem- 
plos, dos de ellos parroquiales - Tárrega 
y Torelló- y siete, conventuales - Vich, 
La Selva del Camp, Balaguer, Tarragona, 
Tortosa, Gracia y Madrid - los dos últimos 
destinados actualmente a parroquias. 
Vistos a distancia de casi tres centurias 
estos templos, con frecuencia reformados, 
algunos desaparecidos, al igual que las 
otras obras que se le conocen, para ser apre- 
ciados en todo su valor arquitectónico, ne- 
cesitan de un análisis que sería interesante 
y quizá realice algún día, pero no es mi pro- 
pósito en la visión de conjunto que me pro- 
pongo en el presente artículo, en el cual 
me limitaré a resumir brevemente sus obras 
más características. Templo parroquia1 de T$rega 
Palacio del Virrey. - Para la obra de este 
palacio iniciada por el marqués de Castel- 
Rodrigo en 1663, se partió del edificio em- 
pezado a construir por Juan 1 (1387), sólo 
de planta baja, para resauardo del triao m. 
C I Y I  acumulado en el puesto; &S tarde elevado de un piso, destinado a Ala dels draps (1444), I I I  1 1  I I  I I I  1 
para venta de paños, transformado después MIL%\ 1Ld 1A1 II/ I 1 1 l& 
en Sala de Armas o Arsenal de la ~ i "dad,  
que tuvo especial importancia en la guerra 
dels Segadors. A 
Fray José quiso respetar el exterior del 11 )I( 1 [ 1 ( 1 11 [ 11 ( 1 , 1 
edificio, coronado de almenas, que recor- )l u M u A u 1 ;-~& u' 
daba un historial grato a la ciudad y el inte- 
rior lo convirtió en suntuoso palacio con 
patio claustral que centraba servicios y de- 
pendencias, entre los cuales destacaban: 
la escalera de honor, el gran salón de fes- 
tejos en el piso principal, junto a la fachada 
y una espaciosa galería mirador en el se- 
gundo piso, orientada al mar. 
La obra mereció generales elogios desde 
Castel-Rodrtgo que la inició hasta el virrey, 
duque de osuna, que le dio termino en 1688, 
quien la consideró digna de perpetuarla en 
grabados, por los que conocemos su as- 
pecto y características. 
El palacio fue residencia habitual de los 
reyes cuando venían a Barcelona y después, 
con los años, cambió dos veces su aspecto 
exterior, para adaptarlo a las modas de los 
ción muy simple; encima tiene el cuerpo de 
ventanales con arcos de medio punto, so- 
bremontado de una galería con balaustres 
y un último piso parecido al anterior, de más 
pequeñas dimensiones, cubierto con cúpula 
rematada por una esfera y un ángel de 
cobre. Todo ello de formas sobrias y equi- 
librada proporción. 
A pesar de las interrupciones y dificul- 
tades económicas la obra se realizó con toda 
dignidad, gran cuidado en el trazado de 
molduras y una ejecución de labra perfecta. 
Este tipo de campanario fue adoptado du- 
rante este período barroco y el siguiente 
con algunas variantes. Incluso sin variantes, 
a manera de réplicas en más modestas di- 
mensiones, fue reproducido en las vecinas 
villas de Cubellas (primera mitad del si- 
glo XVIII) y Vendrell (1732-39). 
Templo parroquia1 de Tarrega. - El mismo 
fray José adoptó este tipo de campanario, 
unido al templo para la parroquial de Tá- 
rrega cuyo proyecto trazó en 1672 y se 
guarda, dibujado en pergamino, en el ar- 
chivo municipal de la villa. 
Se trata de un templo de una sola nave, 
con cuatro capillas a cada lado, coro alto, 
crucero y ábside rectangular. La nave se 
cubre con bóveda cilíndrica con lunetos y 
el crucero con cúpula esférica, que en el 
proyecto apoya sobre los cuatro torales y 
pechinas en los ángulos y al construirse se 
peraltó con un tambor con ocho ventanas 
rectangulares. La obra duró desde 1672 
hasta 1696, después de fallecido el arqui- 
tecto. Las dos grandes capillas anejas, pro- 
yectadas por el mismo, se construyeron a 
principios del siglo siguiente y el campa- 
nario no llegó a sobrepasar la altura del 
cuerpo de campanas. 
Es una obra armónica de proporciones y 
de ejecución muy cuidada, según solía este 
director. Para la fachada había trazado una 
composición central a manera de retablo, 
flanqueando la puerta, que quedó sin eje- 
cutar.. Se da el caso curioso de ,que la fa- 
chada quedó sin terminar, si bien el pa- 
ramento interior del templo está revestido 
de una composición escultórica en piedra, 
de un barroco más avanzado, obra del es- 
cultor Pedro Costa, ejecutada con destino 
a -un trascoro central del mismo templo. 
Capillas de la Concepción, de Tarragona, y 
delSantlsimo, de Reus. - La suntuosa capilla 
de la lnmaculada en la catedral tarraconense 
no es el ejemplar más importante de nuestro 
arquitecto desde el punto de vista construc- 
tivo, pero sí el que se nos ofrece más com- 
pleto, por el hecho de haber llegado hasta 
nosotros en perfecto estado de conserva- 
ción, no sólo la obra de fábrica sino también 
los elementos decorativos que laenriquecen. 
Esta capilla fue debida a la munificencia 
del canónigo Diego Girón de Rebolledo, 
prior durante medio siglo de aquella metro- 
politana, que la destinaba a guardar los res- 
tos mortales de sus familiares en recinto 
religioso de máxima perfección artística. Es- 
te deseo se deduce de su testamento (1678) 
en el que dispone que, en el caso de morir 
antes de acabar la obra, se gaste de su 
herencia, además de las 13.250 libras con- 
venidas con los constructores, lo que fuese 
menester para terminarla a perfección, bajo 
las órdenes de fray Jos6. Las obras corrie- 
ron a cargo de los maestros tarraconenses 
Portella, padre e hijo, y Juan Costas; y du- 
raron desde 1673 a 1680. 
A pesar de las dimensiones no escasas 
Capilla del Santísimo . Reus 
de la catedral, la capilla de la Concepción 
sobrepasa las otras en profundidad y en 
altura. Estilísticamente prescindió del ro- 
mánico-gótico de la catedral, con lo cual 
daba mayor personalidad a la nueva capilla, 
adoptando el renacentismo de fastuosidad 
barroca. Trazó una planta en forma de cruz 
incipiente y cubrió el crucero con esbelta 
cúpula sobre un tambor con ventanales, que 
da grandiosidad al pequeño conjunto. Este 
se cierra con una magnífica verja que tra- 
bajaron los forjadores de Mataró, Pedro 
Costa y Miguel Esmandia, y el broncista bar- 
celonés, Juan Arnau. 
La decoración de la capilla fue proyectada 
y dirigida por el propio fray Jos6, en su con- 
junto y sus elementos, el más importante 
de los cuales es el retablo, del cual ya hemos 
hablado, que ejecutaron los escultores Fran- 
cisco Grau, maestro excelente, y Domingo 
Rovira, el Joven, de menor valía. Los mismos 
artistas trabajaron los dos sepulcros late- 
rales, del donante y de su hermano Godo- 
fredo, que, si jerárquicamente están por de- 
bajo del retablo, artísticamente le superan 
y constituyen dos joyas del arte funerario 
español por su acertada composición, cui- 
dadosa ejecución y equilibrado contraste 
entre el gris de la piedra de «llisÓs» puli- 
mentada y el blanco alabastro. 
El conjunto de la capilla es de majestuosa 
policromía, presidida por la nota dominante 
del retablo dorado, entre las pinturas del 
acreditado pintor, beneficiado de la catedral, 
doctor José Juncosa, que decoró hasta la 
altura de la cornisa; de allí para arriba, con 
algunos detalles dejados sin pintar en el 
cuerpo anterior, lo hizo años más tarde 
Francisco Tramullas; todo ello ordenado 
por los elementos arquitectónicos - pilas- 
tras, cornisas, arcos, pechinas, cúpulas - 
que marcan con gran armonía la estructura 
del conjunto, alternando sus tonos gris, 
blanco y amarillento. 
Una estructura parecida a ésta, con menos 
riqueza y dimensiones, es la de la capilla 
del Santísimo Sacramento de la iglesia de 
San Pedro de Reus, también en planta de 
cruz y cúpula y un sarcófago alto en cada 
transepto, destinados a la familia de los 
marqueses de Tamarit, que sufragaron la 
capilla, para los que el arquitecto carmeli- 
tan0 restauró su castillo de Botarell, en 1673. 
Aunque proyectada por el «Tracista», 
esta obra se Ilevó a cabo después de su 
muerte, por orden de la hija del primer mar- 
qués de Tamarit, quien había iniciado los 
trabajos. La obra se ejecutó entre 1694 y 1696 
y las figuras orantes de los dos sarcófagos, 
en alabastro, hoy algo deteriorados por los 
desmanes de la pasada guerra, son obra 
de otro lego carmelita, fray Jaime Ribot. 
El retablo, también desaparecido, lo ejecutó 
el escultor barcelonés José Sala en 1701. 
El centro de la fachada posterior al retablo 
está adornado con una capillita con la Sa- 
grada Forma en relieve, entre nubes. 
Capilla de San Olegario en la catedral de 
Barcelona.- Se trata de una reforma digna 
de citarse, a pesar de su poca importancia, 
por el buen sentido que la informó. Con 
motivo de la canonización del santo obispo 
en 1676 el Cabildo barcelonés decidió dedi- 
carle como capilla la antigua sala capitular 
que tenía entrada por el claustro y comu- 
nicarla con la catedral por las capillas de 
San Agustín y San Severo, que le eran con- 
tiguas junto a la nave de la Epistola, sepa- 
radas de dicha sala por un muro. 
El Cabildo requirió los servicios del acre- 
ditado arquitecto, residente entonces en su 
convento de Mataró, quien proyectó subs- 
tituir el muro por dos arcos y un pilar, que 
hubiera estado dentro de las maneras de la 
época construir en formas renacentistas, 
pero el arquitecto estimó que en aquel caso 
no debía imponer el nuevo estilo por difi- 
cultades de adaptación y por respeto a lo 
existente, por cuyos motivos prescindió de 
él en aras de mayor unidad artística del pe- 
queño conjunto que se le confiaba. En 
efecto: a parte de lo forzado de la solución 
propuesta, la reforma, en sí misma, se hace 
imperceptible, dentro de una tónica medie- 
val en la que el nuevo estilo posiblemente 
hubiera disonado. 
Proyecto de nueva Catedral y otros en 
\/¡ch.- Consolida la fama de este arqui- 
tecto, aunque la obra no se llevó a término, 
el proyecto de nueva catedral en Vich cuya 
traza le confiara el Cabildo el año 1679 para 
substituir la antigua. Desarrolld el proyecto 
en 5 hojas de pergamino, con abundantes 
notas explicativas. En 1686 completó dichos 
planos con una memoria, explanando cómo 
se podía levantar la nueva catedral sin des- 
componer la antigua. Esta memoria parece 
perdida, pero no los planos, que se conser- 
van en el archivo catedralicio. 
Por estos planos vemos que se trataba 
de un templo de una nave con cinco capillas 
a cada lado, crucero con cúpula, ábside 
rectangular y capilla del Santísimo en el 
transepto del crucero al lado de la Epístola. 
Sus líneas son renacentistas, de acusada 
sobriedad, excepto la fachada que se decora 
con dos órdenes de columnas superpues- 
tas, divididas en tres cuerpos verticales con 
hornacinas, y la cúpula del crucero, que 
revela un detenido estudio, tanto en su ex- 
terior, de planta octogonal con pilastras y 
ventanales de medio punto, como en su 
interior, circular, con los ventanales alter- 
nados con hornacinas y la cornisa de arran- 
que convertida en galería practicable, con 
barandilla de hierro, como la puso también 
en el Santísimo de Reus. 
En el trazado de estos planos respetó el 
campanario del siglo XI, incorporándolo a 
los mismos, y la capilla de San Bernardo, 
empezada en 1633, para la cual nuestro ar-. 
quitecto proyectó la verja de cierre en 1685. 
De haberse llevado a cabo el templo ca- 
tedralicio hubiera sido, probablemente, la 
obra cumbre que realizara el «Tracista», en 
cuanto a dimensiones de su estructura. En 
lo referente a calidad constructiva y fineza 
de decoración, posiblemente no hubiera 
superado la capilla de la catedral tarraco- 
nense. 
Para la misma ciudad proyectó y cons- 
truyó el convento e iglesia de San Jerónimo. 
y la reforma de la'casa consistorial y en 1675 
trazó los planos para el nuevo palacio epis- 
copal. Se construyó segón su proyecto el 
convento de religiosas Carmelitas de «La 
Presentación)) y participó en la obra del 
artlstico monumento de Semana Santa del 
convento de las Teresas, además de otras 
obras constructivas y decorativas para la 
comarca. 
Iglesia de Nuestra Sra. de Gracia, ((Josepetsn. 
El Provincial P. Juan de San José, no es 
muy explícito en noticias sobre las obras 
realizadas por «El Tracistan para la Orden, 
de las cuales nos da sólo los nombres. De 
alguna de ellas hemos hallado datos en el 
archivo notarial de Barcelona, cuyo detalle 
desviaria de su objeto el presente resumen; 
pero sí me voy a referir a uno de estos 
templos, radicado en Barcelona, por res- 
ponder a caracterlsticas constructivas gra- 
tas al arquitecto y por el episodio referente 
al mismo que nos suministra el P. Juan de 
San José, de acusado sabor de época. 
Esta iglesia, hoy convertida en parroquia, 
conocida vulgarmente por «Josepets», por 
haber pertenecido al noviciado del convento 
de San José que los Carmelitas tenían en 
la rambla de Barcelona, consta de una sola 
nave con crucero y coro alto al pie, cuya 
parte baja se utilizaba como atrio, actual- 
mente incorporado al templo. La nave prin- 
cipal esta cubierta con bóveda cilíndrica 
penetrada por lunetos, que permiten pe- 
queñas ventanas de iluminación, y el cru- 
cero tiene cópula. esférica, al igual que las 
capillas laterales, éstas, provistas de cupu- 
Iín que permite la entrada de luz. Semejante 
disposlclón cupular de las capillas laterales 
la hemos visto en otras construcciones del 
«Tracista» y la creemos característica de 
sus templos. Otras bóvedas, como las de 
los brazos del crucero, son con. lunetos, 
y las de sostenimiento del coro, por 
arista, por exigirlo. as1 las conveniencias 
de cada caso. Particularidad de este templo 
es la cripta hoy inaccesible, que tuvo su 
entrada por la nave central y se extiende 
hasta debajo del presbiterio. 
El referido P. Provincial nos dice que 
nuestro Fray Jos6 sintió especial predilec- 
ción por este templo, a consecuencia-de lo 
cual hubo de sufrir las asechanzas del Ma- 
Capilla de San Olegario . Catedral de Barcelona 
ligno en el siguiente hecho. Estaba la obra 
en sus comienzos, con cantidad de mate- 
riales prevenidos. Ante un montón de pie- 
dras, el hermano arquitecto con otros reli- 
giosos comentaban el futuro templo ((quan- 
do de repente vieron todos salir de entre 
las piedras, una serpiente que muy embra- 
vecida arremetió al dicho hermano, entrán- 
dosele por los hábitos. Invocó con el susto 
a la Santísima Virgen y sacudiéndose muy 
aprisa, no sintió movimiento alguno del 
enemigo)). 
((Temiendo no estuviese retirado entre los 
escondrijos de la ropa, se fue a su celda, 
y aviendo registrado todo cuanto traía en- 
cima, no halló cosa alguna, quedando per- 
suadido avia querido el demonio mostrar 
su rabia contra aquel edificio, que se dis- 
ponía para mayor culto de la sacratísima 
Virgen y que ella como en causa propia 
avia desvanecido su malicia y quebrándole 
segunda vez la cabeza)). 
El ambiente de entonces estaba lleno de 
posesos, exorcismos y autos de fe por bru- 
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jería. De haber vivido en nuestros días, pro- 
bablemente provincial y tracista hubiesen 
interpretado de distinto modo la presencia 
y desaparición de la «diabólica» serpiente. 
Templo de San Jos6 en Madrid. -.Sabemos 
por el P. Juan de San José, por haber in- 
tervenido él como Provincial de Cataluña, 
que nuestro arquitecto fue llamado a la 
Corte a propuesta suya ante el Capítulo Ge- 
neral, para trazar una planta de la casa que 
necesitaba la Orden en Madrid. El convento 
con su templo se emplazaron en la calle de 
Alcalá, entre las de Barquillo y de las To- 
rres, y, después de la expulsión de las co- 
munidades religiosas, el siglo pasado, el 
templo fue cedido para parroquia de San 
José, por Real Orden de 20 de julio de 
1842 (1). 
La comparación de este templo con los 
que conocemos de fray José en Cataluña 
hace lógico atribuirle la misma paternidad, 
considerando la profusión ornamental del 
(1) Alberto ramayo.- «Las iglesias barrocas ma- 
driletias)), pág. 204. 
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lplesia de Nuestra SeAora de Gracia. «Josepets» 
madrileño como cosa añadida en sus tiem- 
pos de servicio secular. Además de esta 
profusión ornamental se observa también 
mayor cuidado en algunos detalles cons- 
tructivos, que se explicarían por tratarse del 
templo del convento de la capital, de mayor 
importancia que la simple iglesia del novi- 
ciado «deis Josepets)), pongamos por caso. 
Del proyecto del convento madrileño sa- 
bemos que no se puso en obra inmediata- 
mente, como ya suponía el P. Provincial, 
que sirvió de intermediario, sino que, segbn 
anota éste, «la obra no se ha emprendido 
hasta ahora, como ya siempre me lo per- 
suadí)) o sea cuando registró en los Anales 
de la Provincia carmelitana la noticia de la 
muerte del arquitecto acaecida en 1690. La 
construcción del convento se llevaría con 
lentitud pues el traslado al nuevo templo, 
según Tamayo, fue en 1742, antes de termi- 
nar algunas capillas, como luego veremos. 
Entre las semejanzas con los templos ca- 
talanes podemos anotar la cúpula esférica 
del crucero, la bóveda cilíndrica sin lunetos, 
en el presbiterio y con lunetos en los tran- 
septos, el coro alto al pie del templo, sobre 
el atrio y la disposición de cúpulas esféricas 
en las capillas laterales. Digo «disposición» 
porque, en Madrid, dos de las cúpulas, que 
aquí se han reducido a bóvedas esféricas 
muy rebajadas y otras de las bóvedas late- 
rales (una a cada lado) están resueltas por 
arista. Las dos capillas con bóveda esfé- 
rica, inmediatas al crucero, lo mismo que 
éste, tienen los ángulos achaflanados, de 
donde arrancan las pechinas sustentantes 
de las bóvedas, como tiene la iglesia bar- 
celonesa; no así las más alejadas del cru- 
cero, lo cual hace pensar en un cambio de 
plan durante la construcción. 
Este cambio de plan pudo haber sido la 
utilización de las sobrecapillas como tribu- 
nas anejas al templo, que es una de las di- 
ferencias con los templos carmelitas cata- 
lanes, cuya costumbre se introdujo enton- 
ces. Nos inclina a esta hipótesis la inscrip- 
ción que se conserva en la segunda capilla 
del Evangelio, actualmente de Santa Rita y 
el Niño de los Remedios que dice: «Esta 
capilla y su bóveda es propiedad de Dn. 
Josef de Pereda y Boulet, sus herederos y 
sucesores. La fundó Dn. Manuel de Sta. 
Teresa, religioso carmelita descalzo, en el 
siglo Dn. Manuel de Pereda y Lezcano. 
Año de 1744)). Otra inscripción parecida 
- sin hacer alusión a la «bóveda» o sobre- 
capilla, que serviría de tribuna- existe en 
la capilla contigua a San Expedito, que la 
vincula a José Verdes Montenegro y Ga- 
yoso, Ana Joaquina Munibe y Areizaga, sus 
hijos y herederos, el mismo 1744. Tales par- 
ticipaciones pudieron ser causa de este 
cambio de plan que motivaron diferencias 
con el proyecto trazado por nuestro Fray 
José a últimos del siglo XVII, ejecutado 
después de su muerte. 
Dice Alberto Tamayo en su estudio «Las 
iglesias barrocas madrileñas)) que no existe 
noticia alguna sobre la construcción y el 
constructor de este templo. Tal silencio de 
los archivos madrileños da mayor consis- 
tencia a la atribución del mismo a nuestro 
Tracista, basada inicialmente en las noticias 
del P. Juan de San José y comprobada en 
parte por el estudio comparativo de sus 
obras. 
Con lo dicho, aunque de manera fragmen- 
taria, creo haber dado elementos suficien- 
tes para apreciar la personalidad artística 
de este arquitecto, que cultivó con prefe- 
rencia la arquitectura religiosa, pero inter- 
vino también en obras notables de arquitec- 
tura civil. Seria de desear un estudio más 
detenido de su labor, obra por obra, para 
valorar sus méritos que, después de las 
guerras y avatares, serán de más dificil 
apreciación. Ello no obstante, lo que nos 
queda lo estimo de suficiente significación 
para precisar y enaltecer esta figura emi- 
nente de nuestra arquitectura del siglo XVII. 
